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La Cofradía de San Pedro, instituida en la parroquial iglesia de Santa

María del Azogue, bajo cuya protección se hallaba la agrupación gremial de

los zapateros de Betanzos, venía disfrutando de sus constituciones desde el

11 de Mayo de 1596, en cuya época consideraron necesario «de se ber, refor-

mar y renobar y otras de se hazer de nuevo para el buen uso y gobierno de ella y de los

dichos sus cofrades y oficios», aprobadas en el cabildo que en dicha fecha cele-

braron en el monasterio de San Francisco, por la necesidad de actualidad

«ciertas ordenanzas muy biejas y antiguas, que se han echo en tiempo quando se

vsaban cosas diferentes de las que al presente se vsan entre los cofrades de dicha cofra-

dia y sus oficios...»1.

Esta situación vuelve a repetirse el 12 de Agosto de 1734, una vez apro-

bado en su cabildo del día ocho anterior, la conveniencia de reformar las

Nuevas ordenanzas del Gremio de Zapateros

en el siglo XVIII

Los Pasos de las cofradías gremiales en la Procesión del Jueves Santo

1 VALES VILLAMARÍN, Francisco. La Cofradía Gremial de los Zapateros. La Coruña 1981. Orde-
nanzas reproducidas en nuestra «Historia Documentada de Betanzos de los Caballeros. Siglos XV y
XVI». Fundación Caixa Galicia, 1984. Tomo I, página 514.



constituciones vigentes y añadir las necesarias y convenientes, con el fin de

reavivar «la falta del celo de algunos Cofrades en orden a la observancia de las orde-

nanzas de esta Cofradía».

Con este preámbulo, el mayordomo Melchor de Seoane, los dos vicarios

y los cofrades asistentes, dieron poderes al sobredicho, a Manuel de Navei-

ra y a Silvestre Cainzos, para que gestionasen ante las autoridades compe-

tentes la aprobación de las nuevas ordenanzas, con la reforma y adición de

los Capítulos que consideraron necesarios para el buen gobierno de la Co-

fradía (Vid. Apéndice IV).

En relación con las ordenanzas vigentes del siglo XVI, las modificacio-

nes más sustanciales afectan al Capítulo tercero (Cuarto de las antiguas),

por cuanto se anula la posibildiad de la baja voluntaria de la Cofradía con la

carga de dos ducados. El que haya ingresado, apostillan, tiene la obligación

de cumplir las ordenanzas y constituciones que ha jurado, y de ser expulsa-

do se le grava con cuatro ducados para aumento de dicha Cofradía.

Aunque sea difícil de creer, la reforma del Capítulo cuarto (Quinto de las

antiguas) anula la colación que hasta la fecha tenían por costumbre ofrecer

el día de San Pedro.

En cuanto a los Capítulos quinto y sexto (Sexto y séptimo de las anti-

guas), se remiten a la escritura de concordia otorgada en 1701 con el Ayun-

tamiento, por la que se comprometieran a servir en la procesión general del

Jueves Santo, con el paso de la Cena de Jesús con sus doce Apóstoles, en

sustitución de la Justa que se hacía el día de Corpus Christi por la tarde, y



por la reforma que incorporan sobre la conducción

del «Camello» o «la Tarasca alias Coca», de manera que

de no haber cofrades voluntarios para llevarla, se

pague a una persona por hacerlo. Tema éste últi-

mo sobre el que trataremos más adelante.

Se anula el Capítulo séptimo, en razón al acuer-

do alcanzado con La Justicia y Regimiento y a lo

que llevan expresado.

Sobre el Capítulo octavo (Noveno de las an-

tiguas), se atienen a las disposiciones publica-

das por Real Pragmática, que dispone la reduc-

ción a seis hachas y a la mitad de la cera para

asistir a los entierros de los cofrades y de sus

hijos, y mantienen todo lo demás en su fuer-

za y vigor.

Para ajustar el Capítulo noveno y décimo

(Décimo y undécimo de las antiguas), se conforman con lo expuesto en el

Capítulo anterior y octavo, al mismo tiempo que suprimen la obligación de

acudir a los entierros de cofrades residentes fuera de la ciudad, dándose

por cumplidos con el envío de la cera, y salvo esta declaración aprueban y

confirman lo establecido en las constituciones vigentes.

El duodécimo (Decimotercero de las antiguas) se aproxima más a la ac-

tividad profesional, y disponen que no se admitan pieles para curtir ajenas

a los cofrades, quienes no podrán utilizar los pilos que tengan en sus casas

sino los Pelambres, Pilos y Tinajas de la tahona de la Cofradía2, y anulan las

restantes prevenciones.

Y por último, reparamos en el vigésimo (Vigésimo primero de las anti-

guas), que acuerdan reformar según lo dejan resumido y declarado en el

undécimo artículo de estas nuevas ordenanzas.

2 Archivo Notarial de La Coruña. Protocolo 303, folio 46, del escribano Domingo Díaz Hermida.
Betanzos 9 de Febrero de 1654: El mayordomo de la Cofradía de San Pedro, Juan Fernández, El
Vicario, Juan Vázquez y otros cofrades, se conciertan con los carpinteros Antonio Méndez, vecino de
Betanzos, y Antonio Fernandez, vecino de Villozás, para restaurar la casa de la tahona, en sus tejas,
vigas, divisiones «y tanbien an de desacer algun Caneiro y Canizadas de madera... y acer toda la delantera de

dicha casa, que ace frente a la calle que sube de la Fuente Dunta, y ponelle sus bentanas corredizas... la an de

bolber a poner de dos aguas de por mitad, que la una se de dibidir acia las guertas del caño del orno que llaman

de tras del ospital y la otra para donde la tiene que es a la Calle de la Fuente dunta... les aya de dar y pagar por

racon de dicho travaxo de manos treynta ducados de moneda de Vellon...». Esta casa ardió totalmente en el
incendio que en el año 1660 asoló todo el barrio de la Fuente de Unta.



Según se estilaba en este tipo de documentos, finalizan con la súplica

habitual para que los Jueces las manden «guardar, cumplir y executar», y obli-

gan sus personas, las de los cofrades efectivos y futuros, de «que contra ello y

su tenor no hiran en manera alguna». Lo firmaron los que sabían, y por el

mayordomo lo hizo Juan de Curro Alemparte, escribano que actuaba como

testigo, y de todo ello dió fe el escribano Juan de Estrada y Araújo.

El ocaso de las representaciones gremiales

Hemos visto al tratar sobre los capítulos quinto y sexto de las Ordenan-

zas de la Cofradía de San Pedro, como se hacía referencia a una «escritura de

Concordia» que había resuelto con el Ayuntamiento en el año 1701. Esta

sugerente novedad, nos sirvió de estímulo para abrir una nueva vía de in-

vestigación, sobre el trasteo a que fueron sometidos nuestros gremios, para

suprimir las representaciones que venían ofreciendo el día de Corpus Christi,

en favor de la implantación de «Pasos» para la procesión general del Jueves

Santo.

Es bien sabido que las representaciones gremiales que sobrevivieron al

Concilio de Trento, de marcado carácter medieval, conformaban el factor

más sobresaliente del sentido profano de las procesiones de Corpus Christi,

y continuaron siendo tratadas como una manifestación étnico-religiosa que

llegaría a herir la sensibilidad de las autoridades eclesiásticas, hasta el pun-

to de ser consideradas indecorosas, indignas, grotestas «y que causan poca

devoción y mucha indecencia y risa»3, por lo que fueron objeto de censura por

parte de los visitadores generales del arzobispado, cuyos anatemas se ex-

tendían en numerosas ocasiones a las autoridades civiles, al ser acusadas

de formar parte de la trama o simplemente por desoir sus mandatos, y

conminaciones que otras tantas veces serán dilucidadas en los estrados de

La Real Audiencia.

Se estaba gestando un gran cambio en la sociedad gremial de finales del

siglo XVII. Unos cambios estructurales que curiosamente cuentan con la

complicidad, si no dimanan, de la autoridad responsable de organizar las

procesiones generales, a cargo directo del «Corregidor de Betanços y su teniente

3 En nuestro trabajo «Miscelánea de Mareantes. Crónicas de Cabildos del Gremio de San Mi-
guel». Ayuntamiento de Betanzos, 2002.



en su ausencia», quienes venían desde 1692 preocupándose de dar lucimien-

to a las procesiones de Semana Santa, en detrimento de la procesión del

Corpus Christi4. A este proceso no era ajena la connivencia existente entre

los responsables de la iglesia local, y los influyentes regidores del Ayunta-

miento, que por lo general contaban con algún tío, hermano, primo o cuña-

do clérigo, o tenían hermanas o hijas de religiosas en algún convento, de no

contar con capillas y sepulturas de fundación en sus templos.

En las sesiones municipales del 9 y del 22 de Febrero de 1701, se culmi-

naría el proyecto de enaltecer la procesión general del Jueves Santo, en

detrimento de las representaciones gremiales que venían, desde siglos atrás,

Procesión del Corpus Christi. Grabado por Hohenleiter,
aparecido en la revista Blanco y Negro.

4 Ibidem. Apéndices IX y X.



participando en la magna procesión Eucarística. La Justicia y Regimiento

toma entonces el acuerdo de nombrar diputados para convocar a los gre-

mios y cofradías, a los regidores Don Pedro de Pazos y Porras y a Don Alon-

so de Aguiar y Ulloa5, quienes en nombre de la Ciudad y con todo el poder

necesario para obligarse por ella, llevarían adelante las negociaciones y subs-

cribirían con los apoderados de los gremios, las escrituras públicas corres-

pondientes, que pasamos a tratar por orden cronológico.

Cofradía de San Pedro

En el cabildo celebrado por esta co-

fradía el 20 de Febrero de 1701, se acor-

dó acceder a las pretensiones de los regidores apoderados por el ayunta-

miento del día 9 anterior, y acordaron nombrar por su parte al mayordomo

Domingo de Amenedo, a los vicarios Pedro de Seoane y José da Maceira, y

Representación del dragón y la quimera en los «Emblemas de Aliciato». Lyon, 1549.

5 Como demostración de lo que venimos afirmando, Don Alonso de Aguiar y Ulloa casado con
Doña Juana de Andrade, era sobrino del arzobispo Francisco de Aguiar y Seijas, hermano del pres-
bítero Don Juan de Aguiar Ulloa y Seijas, y de Doña Josefa Antonia, monja en las Recoletas descal-
zas de Lugo, de la madre Antonia de la Asunción y de la madre Mariana de San josé profesas en las
Recoletas de Betanzos, y de Doña María Josefa, profesa en el convento de Santa Bárbara de La
Coruña, y primo entre otros de Don Tomás Parcero de Ulloa, clérigo residente en La Corte, del Doctor
Don Juan Parcero de Ulloa, cura de la parroquia de San Miguel de Méjico, hijos de su hermana Doña
Catalina das Seijas y de Don Francisco Parcero, del presbítero Don Alonso de Camba Sotomayor, y
del presbítero Alonso Calviño Montenegro y Ulloa, Rector de la iglesia de Santiago de Betanzos.

«a Serpe, levada pelos
sapateiros e surradores,

Dragao, tamben chamada»



a los cofrades Sebastián Baluga y Antonio Carrillo, para que en nombre de

los demás cofrades y con el poder por ellos otorgado ante el escribano Andrés

de Umbría, puedan obligarse con La Justicia y Regimiento para que:

«hiciese el paso de la cena... quitandoles la obligacion de acer la Justa el dia de

Corpus Xpti, que dicha cofradia acia por la tarde en el canpo de San Roque6 cada

año». (Vid. Apéndice I).

Según escritura elevada a pública el siguiente día, ante el escribano Juan

Sánchez Roel, del número y Ayuntamiento de la ciudad de Betanzos.

El Paso de la Cena que los cofrades se obligaban a llevar en la procesión

del Jueves Santo «día y noche», tendría que presentar la figura de Jesús sen-

tado a la mesa con sus doce Apóstoles. Estas efigies, serían formadas con

cuerpo y brazos de cartón, en tamaño natural, y dispuestas de manera que

el Salvador se protegiera bajo un dosel, y la mesa dispuesta con el aparato

«necesario y decente». Durante el desfile, se comprometían a iluminarlo con

doce hachas de cera blanca en manos de otros tantos cofrades, y «llebando

dicho paso ellos mismos».

El «Juego de la Justa» que era sustituido, consistía en la lucha o torneo que

simulaban los dos justadores a caballo y «La Tarasca alias Coca»7 o Camello,

que acompañaban a su patrono durante la procesión «y mas la figura de un

camello y dos justadores», según señalan. Esta Coca era representada con cuerpo

de dragón, cola de serpiente, alas de murciélago, patas con recias uñas,

enorme boca con relucientes dientes muy afilados y provista de despropor-

cionada cornamenta, todo ello resaltado con pintura de vivos colores, para

mayor realce del fantástico monstruo.

6 En esta época era también conocido como «campo de Santo Domingo».
7 Archivo Notarial de La Coruña. Protocolo 313, folio 231, del escribano Domingo de Cernadas.

Betanzos 25 de Abril de 1633. El labrador Domingo García, adscrito a las cofradías de San Pedro y de
la Santísima Trinidad, dice que «aora Gonzalo da Laxe por açerle molestia y agrabio, le abia echado un escrito

para que llebase con otros la Tarasca alias Coca siendo... Cofrade de otras Cofradias, y le dieron primero el escrito

y ansi hesta obligado a serbir en ellas de de mas dello siendo necesaria, por no poder acudir al dicho serbicio, dende

luego se desadmite de la dicha Cofradia...». Situación de baja que resuelven en el capítulo tercero de las
ordenanzas renovadas, y actuación que le saldría mucho más costosa.

Sebastián de Covarrubias, en su Tesoro de la Lengua Castellana o Española, Madrid, 1611, nos
dice en la voz: «Dragón. Serpiente de muchos años, que con la edad ha venido a crecer desaforadamente, y

algunos dicen que a los tales les nacen alas y pies en la forma que los pintan... Anduvo recibido en el vulgo, que

para ser una culebra o sierpe dragón, se había de comer primero muchas sierpes... Por este nombre de dragón es

significado el demonio en las Sagradas Letras y particularmente en muchos lugares del Apocalipsis... En otros

lugares significa los tiranos, monarcas, emperadores, reyes paganos que han perseguido la Iglesia, y el pueblo de

Dios antes y después del advenimiento de Cristo nuestro Señor...».



La Coca de Betanzos y la de Redondela. Fotos del autor y de Cal 3. Fotografía de Redondela.

Este asombroso espectáculo, venía siendo prohibido desde el año 1604,

con la visita pastoral de Fray Francisco de Vera, obispo de Medauro y auxi-

liar de Compostela, quien dispone «No salga en la procesion del Corpus ni se

permita la justa que hace la cofradia de San Pedro», como también lo haría en

1609 el canónigo Jerónimo del Hoyo, si bien se continuara con la antigua

tradición haciendo caso omiso a sus amonestaciones.



Enfrente de la Capilla de San Roque, el almirante Don Marcos Jacinto

Bugueiro de Parga y Figueroa había heredado de su tía, Doña Ana Buguei-

ro, una casa que había pertenecido al tendero Urban, cuyos hijo e hija «se

avian ydo y ausentado no sabia para donde». Este tendero había nombrado cum-

plidor y testamentario al licenciado Pedro de Souto, Rector de San Pedro de

Oza, quien en su testamento, otorgado ante el escribano Andrés López de

Gayoso el 23 de Febrero de 1583, hace constar en una de sus cláusulas esta

circunstancia, como también la pensión que gravaba a dicha casa, y que el

almirante se resiste a cumplir.

Entre tira y afloja, el 3 de Junio de 1670, el insigne marino llega a un

acuerdo con el mayordomo y el vicario de la Cofradía de San Pedro, benefi-

ciaria de la pensión que pesaba sobre el inmueble, en la manera siguiente:

«que dicha Casa tenia de pension que cada un año, saliendo la prosseçion

del corpus criste, el camello de los capateros y apostoles se acojian y mitian

dentro de dicha casa (no se lee) recojer dentro della la dicha cofradia de San

Pedro, estando obligada a decir cada dia de Santa Cruz de Mayo de cada un

año una misa en la yglesia de Santa Maria del Acougue de dicha ciudad, y

venir con el responso a la ermita de San Roque que estava enfrente de la dicha

casa y el dueño della abia de dar diez y seis marabedis demas de lo arriba dicho...

y es declaracion que el mayordomo o personas que entraren en dicha casa dicho

dia de Corpus, no an de ocupar mas que la sala de avajo y arrimar el camello a

la puerta de la bodega della, y aquel mesmo a de ser obligado a franquear las

puertas de dicha casa, para que entren dentro y esten con paz y quietud nueve

personas con el mayordomo en lugar de los apostoles, mientras esta dicha pros-

siçion en San Roque...»8.

Asombrados debieron de quedar los componentes de la Compañía de

Milicias de la Provincia de Betanzos, al mando del capitán Zúñiga, en la

que servían numerosos Pilones de nuestra jurisdicción, acantonada en la

plaza de Monzón (Monção) en 1666, al ver a la caída de la tarde como se

ejecutaba la Justa o Torneo en el «Terreiro», situado en pleno centro de la

fortaleza y plaza principal de ella, entre:

8 Ibidem. Protocolo 345, folio 87, del escribano Domingo de Amenedo, del número y Ayunta-
miento de Betanzos.



«a estranha maravilla da Coca, representação escultórica de un dragão fabu-

loso cujo horrendo e disforme aparelho a gravura melhor ilucida do que qual-

quer descriçao... fazia-lle condigna respondencia um estranho santo, um excên-

trico S. Jorge, que... encarnava, humano e vivo... armado de lança e espada e

capacete e bronquel, e montado em cavalo de verdade, matulão que ao cair da

tarde, depois de recolhida a procissão... irrompia pelo Terreiro dentro a combater a

fera e realizar o acto simbólico de purgar a Terra das vexações da imunda besta.

Com essas duas extravagantes figuras se compunha, então, un movimentado e

sensacional torneio...»9.

Simbología que se traduce en la propia leyenda del Santo, que salva a la

doncella, por el cristianismo, de la fiereza del dragón de la idolatría, y es-

pectáculo que les haría recordar la misma escena en el Campo de la Feria de

Betanzos y en el mismo momento de la tarde, todos los años, una vez reco-

gida la procesión de Corpus Christi.

Cofradía de San Miguel

En seguimiento de los señalados acuerdos municipales, continuan el

protocolo el mayordomo de la Cofradía de San Miguel, Juan de Milmanda, y

los cofrades Pedro de Castro y Roque de Barros, apoderados por este gremio

de mareantes por acuerdo del Cabildo celebrado el 23 de Febrero de 1701.

Con esta misma fecha y ante el escribano Juan Sánchez Roel, se avienen

con los diputados nombrados por el Ayuntamiento, de manera que de aquí

en adelante han de cargar con el Paso de Jesús atado a la Columna:

«El Jueves Santo de cada un año en la procesion de aquel dia y noche... que ha

de ser de la estatura y tamaño de un ombre de buena talla, con tres sayones, el uno

con la soga en la mano y los dos con las disciplinas... al qual passo an de...

alunbrar con doce achas de cera blanca... llebando dicho paso ellos mismos y lo

an de thener por su quenta echo para que todos los años salgan con el a dicha

procesion...». (Vid. Apéndice II).

9 GARÇÃÓ GOMES, José. Monção e seu alfoz na Heráldica Nacional. Rotary Club y el Ayunta-
miento de Monção. Tuy, 2000. En página 18, nota tomada del Dr. Antonio de Pinho «O Escudo de
Armas de Monção».



La Justa o Torneo de Monçao en 2007.
Gentileza del fotógrafo monçanense

 Jorge Marzoa.

En contraprestación se les exime «de poner en la procesión del Corpus Xpti la

persona que yba bestida y adornada aciendo el papel de Christo entre dos anxeles y los

doçe apostoles, que yban representando otras doce personas, bestidos con sus diade-

mas, cabelleras, mascaras, estolas, Albas y guantes...»10, que salían de la iglesia de

Santa María del Azogue donde estaba instituida esta Cofradía.

10 Más información en nuestro trabajo «Miscelánea de Mareantes. Crónicas de Cabildos del gre-
mio de San Miguel. Ayuntamiento de Betanzos, 2002.

Sobre la elaboración de las máscaras y diademas para los apóstoles, tenemos constancia de
haberse confeccionado unas nuevas a finales del siglo XVI. El 9 de Junio de 1594, Juan Alvarez,
vicario de la Cofradía de San Miguel y ante el escribano Alvaro Fresco de Solloso, recibía «doce piezas

de mascaras para los apostolos... con sus dia[demas q]ue se an echo agora de nuebo, el qual dicho Juan Alvarez

las resçebio en presencia de mi el dicho escribano y testigos, de que yo el dicho escribano doi fee y las llebo a su

poder y dixo daria quenta dellas acabado el año de su bicaria, testigos presentes Juan de Lobeira y Pero Fernandez

pescadores vecinos de dicha ciudad e Francisco Garcia criado de mi escribano y el dicho Juan Alvarez lo firmo de

su nonbre. [Firmado]. Juan Alvarez, como testigo Francisco Garcia. [Rúbricas]. Paso ante mi. [Firmado].

Alvaro Fresco. [Rúbrica]». (Archivo Municipal. Documentos sueltos. Caja 3 de Actas Capitulares).



Los Apóstoles del Corpus de Oñate y de la Semana Santa de Puente Genil,
fiel reflejo de los que representaban en Betanzos los mareantes.



Jesús atado a la columna. Paso destinado para el gremio de los mareantes.
Detalle del grabado de Huertas, aparecido en la revista Blanco y Negro.



Cofradías de San Antonio Abad, San Isidro y Santa Lucía

Estas tres cofradías, con sus altares en la iglesia matriz, nombraron a sus

respectivos apoderados en los Cabildos que celebraron el 24 de Febrero de

1701, con el mismo fin de responder formalmente a los acuerdos munici-

pales citados, a saber: Juan da Cal, mayordomo de San Antonio Abad, pa-

trono del gremio de Labradores, y el cofrade Juan López Guerra; Pedro do

Souto, cofrade de la Cofradía de San Isidro; Juan de Caxiao, mayordomo de

la Cofradía de la gloriosísima Santa Lucía y Andrés Díaz Bullón, cofrade de

la misma, cuyo convenio formalizarían tres días después.

Con estas tres cofradías, el Ayuntamiento no disponía de otra alternati-

va que el convencimiento, y casi seguro que ejercería no pocas presiones,

puesto que no se les liberaba de cualquier otro servicio o carga, aunque el

paso de La Verónica que se obligaban a conducir por las calles en la proce-

sión del Jueves Santo, se comprometieron a compartirlo entre ellas «pagan-

do la mitad del costo de dicho paso las dichas dos cofradias de San Antonio Abad y San

Ysidro y la otra mitad la dicha de Santa Lucia...», que era la más abundosa.

Este Paso de la Verónica, sería presentado al desfile procesional del Jue-

ves Santo con vestido de la época, toca y su atributo personal del lienzo

extendido con la santa Faz de Cristo:

«el de la muger berónica de talla de siete palmos de alto, bestida, como se

acostunbra en las funciones con sus tocas y un lienço en la mano muy cunpli-

do, en que llieve pintada y retratada la cara de Christo Nuestro bien...». (Vid.

Apéndice III).

Cofradía de la Trinidad

La Cofradía de la Santísima Trinidad era la más antigua de la ciudad, sus

ordenanzas datan del año 1162, y se hallaba instituida en la iglesia de San-

tiago, desde el traslado poblacional de «Betanzos o Vello» para el Castro de

Untia en el año 1219, y a ella se había acogido el gremio de los sastres.

Desde tiempo inmemorial y en compañía de la representación que ofre-

cía la cofradía de San Jorge, del gremio de los caniceros:

«el dia del Corpus y... proçesion en que sale el Santisimo Sacramento, la cofra-

dia de San Jorge aya de dar y nombrar una persona que baya armado con sus

armas de açero y su lanza y caballo armado, el qual ba delante la proçesion y que

la Cofradia de la Trinidad aya de nombrar personas que lleben una sierpe pintada,



que en algunas partes de dicha proçesion se encontre con dicho onbre armado a

modo de que pelean entranbos y dicha sierpe quede bencida y dicha proçesion pro-

siga por las calles y plaças acostunbradas...»11.

Esta noticia del año 1637, se complementa con la declaración de Domin-

go García de Barbeito Figueroa, que nos acerca al lugar concreto donde se

desarrolla la mencionada escena:

«en el campo de la feria della se encuentra ella y el dicho onbre armado a modo

de que pelean entrambos y que el dicho onbre armado con una lanza que llieva

haze de manera que queda vencida y dicha procesion prosiga por las calles y plaças

acostumbradas...»12.

Esta mancomunada actuación de las cofradías, rememoraba la leyenda

de San Jorge, ataviado con el traje de caballero militar al gusto de la épo-

ca13, en singular torneo, y que en unión de las restantes representaciones

gremiales atraían a gran número de comarcanos y forasteros, que acudían

a la ciudad para asistir a la procesión y para disfrutar en vivo las imagine-

rías de las novelas de caballería. Por lo visto, se trataba de otra Coca o Taras-

ca con la que los sastres se habían anticipado a los zapateros, quizás por

aquello de que la antiguedad marca un grado.

11 En nuestra Historia Documentada de Betanzos de los Caballeros. Tomo I, página 501.
Sebastián de Covarrubias, en su Tesoro de la Lengua Castellana o Española, Madrid, 1611, nos

dice en la voz: «Tarasca. Una sierpe contrahecha, que suelen sacar en algunas fiestas de regocijo... Los labrado-

res cuando van a las ciudades el dia del Señor estan abobados de ver la Tarasca, y si se descuidan suelen los que la

llevan alargar el pescuezo y quitarles las caperuzas de la cabeza, y de alli quedo un proverbio de los que no se

hartan de alguna cosa que no es mas echarla en ellos que = echar caperuzas a la Tarasca».
12 Ibidem. Página 503.

Este gremio se acompañaba de una joven «que con nombre de Reina... la componen de diferentes

vestidos y anda al aldo de un hombre mozo muy compuesto de tocados...». Ibidem, página. 503.
El 9 de Junio de 1702, se encontraba en la cárcel María de Aller, hija de Domingo Vázquez de

Prado, vecinos de San Pedro de Oza, por denuncia de Gregorio de Canosa, tratante de carne «por decir

que avia de servir y acer el papel de rreina el dia de Corpus Xpti que viene deste año, por ser tanvien del gremio de

cortadores, quienes hestan obligados... de executar dicho papel y por decir no tocava a la sobredicha por no ser

vecina desta çiudad... se avia opuesto dicho Domingo Vazquez... y en su vista... su merced el licenciado Don Juan

Nieto... Theniente de Corregidor... mando que dicho Gregorio de Canossa y mas cortadores desta ciudad, justifica-

sen el estilo que avia en rracon de lo que alegavan... y en interin fuese suelta de la carcel...». Archivo Notarial de
La Coruña, protocolo 800, folio 29, del escribano Juan Sánchez Roel, del número de Betanzos.

13 Archivo Notarial de La Coruña. Protocolo 147, folio 324, del escribano Juan Cubeiro, del nú-
mero de Betanzos. En el testamento del Capitán Bernardo Yañez de Parga, otorgado en esta ciudad
el 19 de Agosto de 1620, dispone en una de sus cláusulas: «Iten mando a la cofradia del Señor San Jorge

desta ciudad y para serbicio del dia y bispera del Corpus, mi coselete, gola y brazaletes y escarcelas que tengo de

hierro, con que los bicarios de la dicha cofradia me digan dos misas por una bez por mi anima».



Al igual que la Cofradía de San Pedro, la Cofradía de la Santísima Trini-

dad contaba con un refugio propio para la sierpe y para los cofrades que

participaban en las vísperas y día de Corpus. Se trataba de una casa propie-

dad de la Cofradía «sita en la Calle de la fuente dunta que va para la Canota», en

cuyo nombre es aforada por Pedro do Mato, su mayordomo, y por el vicario

Juan de Sanda, el 15 de Julio de 1657, con la mitad de su bodega:

«queda la dicha Cofradia con el ssalido y que la dicha Cofradia a de tener el Corral

para su serventia... y que dentro de dicha vodega an de entrar la vispera y dia de Corpus

Crispte de cada un año las gitanas y dança de dicha cofradia, con las perssonas que

tocan sus ystrumentos para sacar y meter la ssierpe, la qual a destar dentro a la parte

que rresserva la dicha Cofradia, y lo mismo para que el Mayordomo y vicarios entren

y ssalgan todas las veces que quisieren a ver y vesitar la dicha vodega...»14.

De manera y para «que el vino y mas frutos que alli se pussieren y La ssierpe heste

seguro, sin que sse rresciva ningun dano y ssi lo ubiere lo an de pagar de sus bienes...».

El 28 de Febrero de 1701, Pedro Vázquez mayordomo de la Cofradía de

la Santísima Trinidad, en su propio nombre y en el de los demás cofrades,

en contraria actuación de las demás cofradías, otorga poderes a Gabriel

Bernardo de Boado, Antonio de Ponte y Andrade y a Gascón Rodríguez de

Taibo, procuradores de La Real Audiencia, para que:

«puedan apelar en forma de los autos dados por los regidores Don Pedro de

Paços y Poras y Don Alonso de Aguiar y Ulloa, diputados de dicha Ciudad nom-

brados en sus Ayuntamientos para que las Cofradías y Gremios de dicha Ciudad

les pudiesen conbocar serca de aser algunos pasos para las procesiones de Juebes y

biernes Santo, en cuya conbocatoria abian conprendido a los Cofrades de dicha

Cofradia para que por gremio de sastres ysiesen el paso del Santo ese omo con la

Cuna (Léase columna) de la estatura de un honbre, para que todos los años salie-

sen con el en la prosecion (sic) de Juebes Santo, alunbrandole con dose achas blan-

cas prencipiando este año a executarlo y que lo cunpliesen pena de Cien ducados en

que los mancomunan para dicho paso, y abiendose echo notorio en cabildo a los

cofrades an dado ciertas respuestas y no abian asintido en lo referido por las

rasones que hel contiene y otras que han presentado por peticion a dichos diputa-

dos, pidiendoles los ubiera por escusados... Como testigo y a ruego. [Firmado].

14 Ibidem. Protocolo 306, folio 109vº, del escribano Domingo Diaz Hermida, del número de
Betanzos.



Grabado de una procesión de Semana Santa del siglo XIX.



Andres Sanchez Marzoa. [Rúbrica]. Paso ante mi. [Firmado]. Juan Sanchez

Roel. [Rúbrica]15.

Apelación que debió de finalizar en el Juzgado de Primera Instancia, en

razón a que no aparece registrado en los fondos de La Real Audiencia, por

lo que no podemos conocer los detalles de la información que en tal caso

procedería incoar. De cualquier manera, este gremio no llegaría a responsa-

bilizarse del paso de Cristo atado a la Columna o Eccehomo, aunque si lo

haría con el de Jesús en el Huerto, como veremos más adelante.

Orden de la Procesión del Jueves Santo

El rígido protocolo de la Ilustre Cofradía de Nuestra Señora de la Con-

cepción, Santa Vera Cruz y Misericordia, cuidaba de tener todo a punto:

«en las funciones principales como es... el Juebes Santo de cada un año siempre

han concurrido el Corexidor, dichos rexidores y escribanos de Ayuntamiento a pre-

sidir las procesiones, tanto por el referido convento su atrio como por las Calles

aconpañando y alunbrando a la soverana ynmaxen y en el dia de Jueves Santo por

la tarde sale dicha Ciudad en la referida forma, con su capellán rebestido a quien

le entrega el Mayordomo Presidente la efixie de un Santisimo Cristo con sus tiran-

tes para substenerlo y alumbrandole la Xusticia y rexidores en forma de ziudad,

sale la dicha Procesion del referido Conbento con barios Pasos, en memoria de la

Pasion y muerte de Nuestro Redentor, presidiendo a todos su Dolorosa Madre, en

cuia conformidad caminan por las Calles y Yglesias de dicha Ciudad...»16.

De la misma manera, el Ayuntamiento hace constar en la sesión del 21

de Abril de 1765, el orden establecido para los «Pasos», con indicación de las

cofradías que los regentan:

«en esta conformidad: Primero passo de la zena que hes del Gremio de San

Pedro, uno de los cinco de que se compone este Comun. El segundo el de los Azotes

del Gremio de San Miguel. El tercero el del huerto que es del gremio de la Santisi-

15 Ibidem. Protocolo 799, folio 36, del escribano Juan Sánchez Roel.
16 Archivo del Reino de Galicia. Legajo 1.916-39. Año 1765.



ma Trinidad. El quarto el de la Veronica el de la Veronica (sic) que hes del gremio

y Cofradia de San Antonio Abad. Cuios pasos llevan los yndividuos de dichos Gre-

mios y alumbran con seis achas a cada uno sus respectivos Cofrades, y los otros tres

Pasos restantes, como son el de la Cruz a Cuestas, Cristo en la Cruz y el de Nuestra

Señora de la Soledad, son de las Cofradias de la Vera Cruz y Purisima Concepcion

que estan unidas las dos y las goviernan dichos Señores, que alumbran en dicha

prozesion al paso de la Soledad y los rexidores Cofrades al de Cristo en la Cruz, al

qual tambien lo hazian los Nobles que eran Cofrades. Y a toda la referida prozesion

la ba zerrando y prisidiendo dicho Señor Correxidor, como lo haze y siempre lo

executaron sus antezesores...»17.

Queda pues bien claro, como el gremio de los sastres y Cofradía de la San-

tísima Trinidad, acabaría contribuyendo con su esfuerzo y medios con el

Paso de Jesús en el Huerto de los Olivos.

De la firmeza de los acuerdos alcanzados entre el Ayuntamiento y las

Cofradías, han quedado para la historia numerosos testimonios de sumo

interés, aunque ninguno tan ilustartivo como el que evidencia el oficio que

17 Publicado en nuestro artículo «Semana Santa Brigantina: La procesión de la Dolorosa». Betanzos
e a súa Comarca, número 89, Abril de 2000, en su contraportada.

La Procesión General del Jueves Santo a su paso por la Plaza del Campo de la Feria
en 1894. Foto de D. Francisco Javier Martínez Santiso. Archivo del autor.



el Ayuntamiento Constitucional de Betanzos, le remite a los respectivos

mayordomos el 15 de Marzo de 1813, para que «sin escusa alguna», dispon-

gan los pasos «que tienen de obligación», para la procesión del Jueves Santo

(Vid. Apéndice V), que están dispuestos a restablecer, al igual que los de-

más actos de Semana Santa, tras el vacío provocado por la ocupación y

guerra contra el invasor francés.

Del orden y de la buena marcha de las procesiones de Semana Santa se

encargaba personal auxiliar, seleccionado por las cofradías o por el corregi-

miento, y que eran identificados por la vestimenta que lucían «Una sotanilla

de olandilla negra que sirve para los Jueves y Biernes Santos para governar la prosi-

zion (sic)»18.

Epílogo

No se pueden concebir las grandes celebraciones litúrgicas de carácter

cíclico, como San Juan, el Corpus, la Semana Santa o San Roque, sin las

rogativas, las procesiones, las oraciones colectivas o el ritual de los peniten-

tes romeros.

Estas manifestaciones se desarrollaron al abrigo de actos paralitúrgicos

bajomedievales, que preconizan el contenido y la razón de las ceremonias

de largos desfiles, protocolarios cortejos de encumbrados personajes muni-

cipales, dignatarios eclesiásticos, solemnes cofrades y feligreses varios. Pre-

sentaban formas escénicas de temprano origen, forjadas en los principios

políticos, ideológicos y morales de la sociedad de la época, que asumía la

unidad entre lo sacro de la Iglesia y el halo divino de La Corona, como

concepción indisoluble de sus valores.

Le quedaban cuatro pueblos a nuestro Corregimiento para seguir orga-

nizando las procesiones. El siglo XVIII, marca la pauta en la separación de

ambos poderes, y con el intento de regular el contenido de la procesión

Eucarística, o el espíritu de la fiesta, el curso inexorable del progreso lleva-

ría al conjunto de la sociedad, a distinguir lo puramente cívico y profano de

lo religioso y sagrado.

18 Archivo Notarial de La Coruña. Protocolo 260, folio 103vº. Betanzos, 6 de Noviembre de 1648.
Recuento de bienes efectuado por el fallecimiento del mercader Bartolomé Escudero.



Apéndice I

1701. Febrero, 21. Betanzos.

Se procede a la firma de la escritura de compromiso entre los apoderados nom-

brados por el Ayuntamiento, en la sesión municipal del día 9 anterior, los regido-

res Don Pedro de Pazos y Porras y Don Alonso de Aguiar y Ulloa, y los apoderados

de la Cofradía de San Pedro elegidos en su Cabildo del día de ayer, para que a su

costa el gremio de zapateros se encargue de llevar el paso de la Cena en la proce-

sión general del Jueves Santo, en lugar de representar el Juego de la Justa el día

de Corpus Christi.

(Archivo Notarial de La Coruña. Protocolo 799, folio 29, del escribano Juan Sán-

chez Roel, del número de Betanzos).

«... Dixeron que por quanto dicha ciudad en el ayuntamiento citado, avia acordado entre

otras cosas que para que saliese la procesion de Jueves Santo todos los años con la decencia

que se requiere, se hiciese el paso de la cena por los cofrades de dicha cofradia de San Pedro,

quitandoles la obligacion de acer la Justa el dia de Corpus Xpti, que dicha cofradia acia por la

tarde en el campo de San Roque cada año, dando poder y jurisdiccion para lo susodicho y lo

a ello concerniente a dichos dos señores diputados. Y aviendose propuesto a dicha cofradia,

avia venido en dicho Cabildo citado acer a su costa todos los años dicho paso de la cena y no

acer dicha justa en el canpo referido, asintiendo en lo acordado por dicha ciudad y señores

Diputados en su nonbre. Por tanto y poniendo en execucion dicho tratado, los dichos Domin-

go de Amenedo, Pedro de Seoane, Joseph da Maceira, Sebastian Baluga y Antonio Goncalez

Carrillo, Dixeron que por lo que les toca y en nonbre de los demas cofrades de la dicha cofradia

por quienes se obligan y prestan caucion de rato grato en forma, de que estaran y pasaran por

lo que thienen acordado y lo que yra expresado en esta escriptura, so expresa y expecial obliga-

cion que para ello acen de los vienes y rrentas de dicha cofradia y que contra ello no yran... y

desde aora para siempre jamas dichos cofrades... an de thener obligacion de acer y llebar el

paso de la cena rreferido el Jueves Santo... en la procesion de aquel dia y noche, que se a de

açer e yncluir segun es uso y costunbre en tales funciones, con la efixie de Christo nuestro

Señor sentado a la mesa con sus doce apostoles en el sinaculo, las quales efixies an de ser

cuerpos y braços de carton, del tamano y estatura de un ombre y Su Majestad Santisima ha

de yr debajo de un doçelillo, y la mesa con el apa(roto)to necesario y decentes, al qual paso an

de estar obligados a alunbrar con doce achas de cera blanca buenas y decendes la dicha

cofradia y sus cofrades llebando dicho paso ellos mismos, y todo con la mas decencia que se

rrequiere, teniendolo por su cuenta echo para que todos los años salgan con el a dicha proce-

sion de Juebes Santo, enpezando a salir con el en dicha forma el Juebes Santo que biene de

este año. Y por la misma en los demas para en todo dicho tienpo de sienpre jamas... y dichos

Señores... Capitulares... Dixeron que desde aora... saban y dieron por exsimidos, libres y exen-

tos de acer todos los años el Juego de dicha Justa mencionada... y solo cunpla con acer dicho



paso de la cena... y alunbrar en la procesion del Viernes Santo con las doce achas como lo

solian acer, y en esta forma se conbenieron y ajustaron... y dieron todo su poder cumplido a

los Jueces e Justicias seglares de Su Majestad de su fuero y jurisdiccion para que ansi se lo

agan guardar y cumplir... de lo qual yo escribano doy fee conosco a los sobredichos y testigos...

[Firmado]. Pedro de Pacos, Alonso de Aguiar, Pedro de Seoane, Antonio Gonzalez Carrillo,

como testigo y a ruego Francisco Vazquez de Neira. [Rúbrica]. Paso ante mi. [Firmado].

Juan Sanchez Roel. [Rúbrica]».

Apéndice II

1701. Febrero, 23. Betanzos.

Los diputados nombrados por el Ayuntamiento en las sesiones del día 9 y 22 de

este mes y año, los regidores Don Pedro de Pazos y Porras y Don Alonso de Aguiar,

subscriben con los apoderados de la Cofradía de San Miguel, elegidos en cabildo

de esta fecha, Juan de Milmanda, mayordomo, y los cofrades Pedro de Castro y

Roque de Barros, un convenio por el cual se obligan a formar y llevar a su costa el

paso de Jesús atado a la columna en la procesión de Jueves Santo, en lugar del

Apostolado que representaban en la procesión del Corpus Christi.

(Archivo Notarial de La Coruña. Protocolo 799, folio 31, del escribano Juan Sán-

chez Roel, del número de Betanzos).

«... Dixeron que por quanto dicha Ciudad... avia acordado entre otras cosas, que para que

saliese la procesion de Juebes Santo todos los años con la mayor decenzia que se rrequiere, se

hiciesen ciertos pasos y entre ellos el de Christo atado a la coluna por dicha cofradia del

arcanxel Señor San Miguel y sus cofrades, quitandoles la obligacion que tenian de poner en la

procesion del Corpus Xpti, la persona que yba bestida y adornada aciendo el papel de Christo

entre dos anxeles y los doçe apostoles, que yban representando otras doce personas bestidos con

sus diademas, cabelleras, mascaras, estolas, Albas y guantes, sin que hiciesen otro paso algu-

no que estubiese tratado antes de aora, sino dicho paso de Christo atado a la coluna o lo que

paresciere mas conveniente a dichos dos señores diputados a quien la Ciudad les dio amplisi-

mo poder y jurisdiccion para todo lo referido... y abiendose propuesto a dicha cofradia avia

venido en ello y a su costa acer todos los años dicho paso de Christo atado a la coluna... Y

desde aora para siempre jamas, los dichos cofrades que son al presente y fueren a lo adelante

de dicha cofradia de San Miguel, expresamente an de tener obligacion de acer y llebar el paso

rreferido... El Juebes Santo de cada un año en la procesion de aquel dia y noche, que se ha de

acer e yncluir segun es uso y costunbre en tales funciones, que ha de ser de la estatura y

tamaño de un ombre de buena talla, con tres sayones el uno con la soga en la mano y los dos

con las disciplinas, siendo con la maior decenzia que se requiere al culto debino, al qual passo



an de estar obligados a alunbrar con doce achas de cera blanca, buenas y decentes la dicha

cofradia y sus cofrades, llebando dicho paso ellos mismos y lo han de thener por su quenta

echo, para que todos los años salgan con el a dicha procesion de Juebes Santo, empesando a

salir con el en dicha forma el Juebes Santo que biene de este año y por la misma orden en los

demas para en todo dicho tienpo de siempre jamas... y ademas de lo susodicho an de thener

obligacion de asistir con doce achas a alunbrar en la procesion del Viernes Santo en cada año,

como antes lo acian y acen las demas cofradias desta ciudad... y en nombre de los mas Capi-

tulares de dicha Ciudad... dijeron que desde aora para en todo dicho tienpo de siempre jamas

daban y dieron por exsimidos, libres y exsentos de acer todos los años el dia de Corpus Xpti la

obligacion de la persona que yba bestida y adornada aciendo el papel de Christo entre dos

anxeles y los doce apostoles... en reconpensa de los gastos que ha de thener dicha cofradia para

acer el paso rreferido de Christo atado a la coluna... y en esta forma se conbenieron y ajusta-

ron... y dieron todo su poder cumplido a los Jueces e Justicias Seglares de Su Majestad de su

fuero y Jurisdiccion para que ansi se lo agan guardar y cumplir... e yo escribano que dello doy

fee conosco a todos dichos otorgantes y testigos... [Firmado]. Pedro de Pacos, Alonso de Aguiar,

Pedro de Castro, Juan de Milmanda, como testigo y a ruego Pedro de Ponte y Andrade. [Rú-

brica]. Pasó ante mi. [Firmado]. Juan Sanchez Roel. [Rúbrica].

Apéndice III

1701. Febrero, 27. Betanzos.

Los regidores Don Pedro de Pazos y Porras y Don Alonso de Aguiar, nombrados

diputados por La Justicia y Regiminto en las sesiones de los días 9 y 22 de este

mismo mes y año, elevan a escritura pública el compromiso acordado con las

cofradías de San Antonio Abad, del gremio de los Labradores, representada por

Juan da Cal, mayordomo, y el cofrade Juan López Guerra; la de San Isidro y

Pedro do Souto en su nombre, y la de Santa Lucía, con su mayordomo Juan de

Caxiao y el cofrade Andrés Díaz Bullón, con poderes de sus respectivos cabildos del

día 24 corriente, otorgados ante el escribano Andrés de Umbría, por el que se

responsabilizan del paso de la Santa Verónica, que llevarán en la procesión gene-

ral del Jueves Santo de todos los años por siempre jamás.

(Archivo Notarial de La Coruña. Protocolo 799, folio 34, del escribano Juan Sán-

chez Roel, del número y Ayuntamiento de Betanzos).

«... Dixeron que por cuanto dicha Ciudad... avia acordado entre otras cosas que para que

saliese en la procesion de Juebes Santo, todos los años, con la mayor decenzia que se rrequiere

se hiciesen ciertos pasos y entre ellos el de la muger beronica, como se acostunbra en las

funciones con sus tocas y un lienço en la mano muy cunplido, en que llieve pintada y retrata-



da la cara de Christo Nuestro bien o lo que paresciere mas conveniente a dichos señores

diputados, a quien la Ciudad les dio poder y jurisdiccion para todo lo referido y lo a ello

concerniente, sin limitacion de cossa alguna, pasando a otorgar con dichos cofrades las escri-

turas e ynstrumentos necesarios segun constaba de dichos ayuntamientos a que se referian, y

aviendose propuesto a dichas tres cofradias abian venido en ello y a su costa acer todos los

años dicho paso rreferido, asintiendo en lo acordado por dicha Ciudad y Señores diputados en

su nombre, pagando la mitad del costo de dicho paso las dichas dos cofradias de San Antonio

Abad y San Ysidro y la otra mitad la dicha de Santa Lucia... y desde aora para sienpre jamas

los dichos cofrades que son al presente y fueren a lo adelante de dichas cofradias... an de

thener obligacion de acer y llebar el passo rreferido de la muger beronica, el Juebes Santo de

cada un año en la procesion de aquel dia y noche que se ha de acer yncluir segun hes uso y

costumbre en tales funciones... y como lo tienen acordado en sus cabildos... enpezando a salir

con el en dicha forma el Juebes Santo que biene deste presente año y por la misma orden en

los demas para en todo dicho tienpo de siempre jamas, teniendolo siempre en forma y repara-

do de todo lo necesario... y a todo ello... puedan ser conpelidos, multados y apremiados... y

ademas de lo susodicho, han de tener obligacion dichas tres cofradias y sus cofrades con

dichas achas a alumbrar en la procesion del Viernes Santo en cada año, como antes lo acian

y acen las demas Cofradias de esta Ciudad... en cuyo testimonio otorgaron la presente escrip-

tura de concordia y obligacion de ella en toda forma y en la manera que ba declarado... de lo

qual yo escribano doy fee conosco a dichos otorgantes y testigos. [Firmado]. Pedro de Pacos,

Alonso de Aguiar, Pedro do Souto, como testigo y a ruego Andres Sanchez Marzoa. [Rúbri-

cas]. Paso ante mi. [Firmado]. Juan Sanchez Roel. [Rúbrica]».

Apéndice IV

1734. Agosto, 12. Betanzos.

El mayordomo, vicarios y cofrades de la cofradía de San Pedro, perteneciente

al gremio de los zapateros, en virtud de lo acordado en el Cabildo celebrado dentro

del convento de San Francisco, el día 8 de este mes y año, reforman sus Ordenan-

zas en razón al escaso celo de algunos cofrades y a la necesidad de actualizarlas.

(Archivo Histórico Notarial de La Coruña. Protocolo 1734, folio 31 a 36, del escri-

bano Juan de Estrada y Araújo, del número de la ciudad de Betanzos).

«En la Ciudad de Betanzos a doce dias del mes de Agosto de mill setecientos treinta y

quatro, por ante mi escribano parecieron Melchor de Seoane mayordomo actual de la Cofra-

dia del señor San Pedro, una de las cinco de Gremio que ai en esta Ciudad, ynstituida en la

Parrochial de Santa Maria del Azougue de ella, Manuel da Nabeira y Silbestre de Cainzos

cofrades de dicha Cofradia, y en virtud del poder que por el Cavildo que se celebro por dicho

Maiordomo y Cofrades, que principia asi:



En la Ciudad de Betanzos y dentro del Conbento de San Francisco de ella a ocho dias del

mes de Agosto de mil setecientos treinta y quatro años, por ante mi escribano el Maiordomo,

Vicarios y Cofrades de la Cofradia de San Pedro, haviendose juntado como son Melchor de

Seoane, Maiordomo actual de dicha Cofradia, Juan Garcia Liñares y Melchor de Milia, Vica-

rios, Silbestre do Rio, Jacob de Verea, Domingo Marra, Juan Antonio Barros, Domingo An-

tonio de Arindes, Silbestre Cainzos, Fernando Rodriguez, Andres Antonio Ares de Parga,

Juan Casqueiro, Jacobo de Lobeira, Antonio Vazquez, Estebo Marra, Pedro Douteiro, Anto-

nio Vazquez do Mato, Domingo da Nabeira, Bernardo Vazquez, Juan de Villar, Alonso de

Santa Maria, Francisco Varela, Jacinto Antonio de Arindes, Manuel da Nabeira, Pasqual y

Joseph da Hedreira, Joseph de Outeiro, Anjel Diaz Bullon, Domingo de Hedreira, Domingo

de Amenedo y Juan de Ruanoba, todos Cofrades de dicha Cofradia que hacen por lo que les

toca y a los mas de ella, y entre otras cosas que se propuso y acordo en el Cabildo ai el siguien-

te: Acuerdo. [Marginado]. Y por que teniendo presente la falta del celo de algunos Cofrades en

orden a la obserbancia de las ordenanzas de esta Cofradia y el ningun cunplimiento que

tienen algunos de sus Capitulos, lo que cede en grave perjuicio de dicha Cofradia, acordo que

el presente Maiordomo, Manuel da Nabeira, y Silbestre Cainzos reconozcan dichas constitu-

ciones y con acuerdo de Persona literata y de yntelijencia reformen y eñadan las que le pare-

ciere por conbeniente, solicitando la aprobacion de los señores Jueces y Tribunales que con-

benga y para ello usen de los medios mas conbenientes que para todo lo referido se les da

Poder en forma y sin limitacion alguna, lleno de todas circunstancias y la obligacion de estar

y pasar por todo lo referido, y asi lo dijeron, acordaron y firmaron los que supieron de que yo

escribano doy fe. Silbestre Antonio Cainzos, Andres Antonio Ares de Parga, Antonio Vazquez,

Juan Antonio Barros, Bernardo Vazquez, Angel Diaz, Domingo de Amenedo, Domingo da

Hedreira, Juan de Vilar, Domingo da Nabeira, Francisco Varela, Domingo Arindes, Jacobo

de Verea, Juan Casqueiro, Manuel da Nabeira. Ante mi Juan de Estrada y Araujo.

Y asi juntos usando de dicho Poder, dijeron que en la mejor forma y manera que aia lugar

lo aceptaban y aceptaron, y por si y en nombre de todos los Cofrades que son de la dicha

Cofradia y a lo adelante fueren, teniendo presente las ordenanzas de dicha Cofradia que

suenan hechas por el Mayordomo, Vicarios y Apoderados que han sido de ella en los once de

Maio pasado de mill quinientos y nobenta y seis, la copia de escriptura de Concordia otorgada

por dicha Cofradia con la Ciudad y sus Cavalleros Diputados en los veinte y uno de Febrero

pasado de mill setecientos y uno, y algunos Cavildos y Acuerdos que resulta de los Libros para

el mejor rejimen y gobierno de dicha Cofradia y su aumento, dijeron que debajo el beneplacito

de los Señores Justicia y Rejimiento de esta dicha Ciudad, del Ilustrisimo Señor Arzobispo

de la Ciudad y Arzobispado de Santiago su discreto Provisor y mas señores Jueces que

puedan y deban conocer de ellos y de dicha Cofradia, devian de eñadir a dichas ordenanzas

y reformar algunas de ellas en la forma y manera siguiente:

1º. El que el primer Capitulo que ellas contienen, que es sobre lo que se deve obserbar la

Vispera y dia del Apostol Señor San Pedro, se guarde, cunpla y execute segun y en la confor-

midad que alli esta declarado sin contrabenirle en manera alguna que sea, y para que la

pena y multa con que comina a los que faltaren al cunplimiento de su debida obligacion

tenga entera execucion se aga notorio dicho Capitulo en Cabildo pleno a los Cofrades, y ad-

bierta al Vicario que sirviere cada año aga lista de las faltas que hubiere y la entregue con



Juramento de ser cierta y verdadera en Cavildo para que alli se adicionen dichas faltas a fin

de hacerle y al Mayordomo cargo del ynporte para su cobro y aumento de la Cofradia y en esta

conformidad aprueban, confirman y ratefican dicho primer Capitulo de las citadas ordenan-

zas. Y por que tiene la enadicion dicho Capitulo de que la Vispera y dia del Santo Apostol se

sirviese a las Visperas como al oficiar de la misa maior con treinta blandones de cera y la mas

que expresa y esto es ynpracticable y contra la que previene la Real pramactica de Su Majestad

(Dios le Guarde), acordaron que quanto a esto solo sirva dicho Maiordomo y Vicarios en las

dos funciones con doce achas como se practica y las mas belas menudas que fuere necesario es

para el Altar y decencia del Culto Divino, como para dar en mano asi a los Señores sacerdotes

como a los hermanos y Cofrades que asisten a dichas funciones. Y quanto a lo mas que

prebiene dicha enadicion por no contrabenir a lo prevenido por dicha Real Pramatica la

reforman y dan por nulo mientras otra cosa no se mandare.

2º. Ytem que eso mismo aprueban, confirman y ratefican el segundo Capitulo de dichas

ordenanzas segun y en la conformidad que en el esta declarado, el que quieren se lleve a pura

y devida execucion y con la misma declaracion que contiene el primero para el cobro de las

faltas y multas de que asimesmo ha de dar relacion como queda dicho el Vicario que sirviere

cada uno en su tiempo.

3º. Ytem que por lo que dicha Cofradia y sus Yndibiduos tiene esperimentado en lo que

contiene el tercer capitulo de dichas ordenanzas, que mira a que si algun cofrade quisiere

salir tenga cumplido con pagar dos Ducados; este dicho Capitulo lo reforman, anulan y dan

por ninguno como si nunca se hubiera hecho ni otorgado y quieren que los que aora son y a

lo adelante entraren por tales Cofrades en dicha Cofradia, sean o no del Gremio respecto es

acto voluntario y las admisiones son y deven ser en Cabildo pleno y con Juramento de guar-

dar las dichas ordenanzas y constituciones de dicha Cofradia, que ninguno del estado, clase o

condicion que fuere una vez entrado y admitido por tal Cofrade no pueda ni deva por su

voluntad ser borrado ni escluido de dicho Gremio y Cofradia, y aia de estar y este sujeto a

contribuir y servir en ella con todo lo que se le encargare y contribuiere segun su calidad y

cantidad, y para que de ello no pueda pretender ni alegar ygnorancia se le aia al tiempo de la

admision de leer este capitulo como los mas que el citare y si acaeciere que algun hermano

Cofrade de los que aora son y a lo adelante fueren cometieren delito por que deva ser con

acuerdo de pleno en Cabildo escluido y borrado de tal Cofrade, por el mesmo hecho pague

quatro Ducados de Vellon para aumento de dicha Cofradia. Los que yndispensable se le sa-

quen y de ellos se aga cargo en las quentas al Mayordomo que fuere de dicha Cofradia siendo

moroso en no cobrarlos, y en esta conformidad se ha de entender dicho tercer Capitulo que asi

lleban anulado y recendido.

4º. Ytem por lo mesmo que contiene el quarto Capitulo de dichas ordenanzas y constitu-

ciones de que se diese de comer y bever a los Cofrades y mas que el expresa, por no estar ya en

uso ni ser de utilidad alguna para la Cofradia lo que el prebiene lo anulan, recinden, dan por

ninguno como si nunca se hubiera hecho ni establecido.

5º. 6º. Ytem que por lo que mira al quinto y sexto Capitulo de dichas constituciones

respecto en ellos no allan cosa ynordinada ni malsonante y se alla por la escritura de Concor-

dia con la Ciudad el año passado de mil setecientos y uno reformado el Juego de la Justa que

se hacia el dia de Corpus Christi y en remuneracion de ello sirve esta Cofradia el dia de Juebes



Santo con la mesa de la Cena Ymages de los Apostolos en la procesion, acordaron se guarden

dichos dos Capitulos y cunpla con su tenor y lo pactado en dicha escritura, con tal que quanto

a precisar a ningun Cofrade ni aprendiz a que lleve o guie la figura del Camello no pueda

executarse y aia dicho Mayordomo y Vicarios, no haviendo quien voluntariamente quiera

asalarearse, de buscar quien por quenta de dicha Cofradia le lleve en la Procesion del Corpus

como se practica, cuio motibo de no poderse precisar es por escusar entre los hermanos Cofra-

des y aprendices las quimeras y desempciones que cada año se experimentan y en esta confor-

midad aprueban y ratefican dichos dos Capitulos y escriptura citada.

7º. Ytem por lo que queda dicho reforman, anulan y recinden el Capitulo septimo y todo

lo que el contiene como si no se hubiera hecho ni establecido.

8º. Ytem quanto a lo que conprehende el Capitulo octabo que previene el modo de como se

ha de asistir a los hermanos Cofrades en sus actos y entierros, acordaron que por lo mesmo

que previene quanto a esto la Real pramactica sea y se entienda a los que fueren tales Cofrades

y a los hijos de Cofrades con solo seis achas y la metad de las belas menudas que se acostum-

bran y en orden a lo demas se guarde, cunpla y execute y solo quanto a esto le reforman y en

lo demas se le deja en su fuerza y vigor.

9. 10. Ytem por lo que mira a los Capitulos nono y decimo de dicha Cofradia, tambien

acordaron se guarde, cunpla y execute lo que ellos contiene en quanto no sea obponerse a lo

declarado en dicha Real pramatica de no darse mas cera que las doce achas y belas al Cofrade

y seis con las belas al hijo de Cofrade que estubiere soltero, ni que se pueda obligar a los

hermanos Cofrades a que vaian fuera de la Ciudad asistir no queriendo hacerlo voluntaria-

mente a los entierros de los Cofrades que murieren fuera de ella, y se tenga cunplido con

llebarles la cera que se acostumbra dando sus herederos o cunplidores aviso al Mayordomo o

Vicarios que fueren y con esta declaracion como dicho queda aprueban y confirman dichos

dos Capitulos.

11. Ytem por lo que mira al Capitulo undecimo declaran por lo que la esperiencia les tiene

enseñado y el menoscabo que de obserbarse dicho Capitulo se ha seguido y sigue a dicha

Cofradia, que no se use de el ni de todo su contenido sino en esta manera, que todo Oficial de

Zapateria, Curtidor o Zurrador que vinieren de fuera de esta Ciudad asentar tienda publica a

ella no haviendo deprendi(do) el oficio en dicha Ciudad o no siendo hijo de Cofrade no se le

admita ni permita el que ponga tienda publica ni tenga Oficiales ni Deprendices asta en

tanto que pida la venia a la Cofradia y pague para aumento de ella cien reales, y queriendo

avincindarse y ser Cofrade con beneplacito de los Cofrades y hermanos se le admita con la

solemnidad que queda prevenido por quatro ducados de entrada y una libra de cera. Que los

que no fueren hijos de Cofrade deprendieren el Oficio en esta Ciudad y quisieren ser Cofrades

se les admita por la entrada de quatro ducados y una libra de cera; y a los hijos de Cofrade

mientras estubieren solteros se les admita por la entrada de diez y seis reales y medio y una

libra de cera para aumento de dicha Cofradia, y en esta conformidad se ha de entender y

observar lo contenido en dicho Capitulo.

12. Ytem que quanto al Capitulo doce considerando que sobre lo que el contiene ai cele-

brados muchos Cavildos y acordadose el que ningun ataonero, Maiordomo, Cofrade ni Vica-

rio pudiese entrar en las Pelambres de dicha Cofradia, Pilos ni tinajas, Pieles maiores ni

menores a curtir que fuesen de persona que no hubiese sido Cofrade ni hir a curtir a parte



alguna fuera de los Pilos y Pelambres de dicha Cofradia y que de hacerlo como de que muchos

Cofrades faltando a su obligacion y con grave daño y menoscavo de dicha Cofradia por librar-

se de las penas con que se les cominava pasaron a hacer en sus casas muchos pilos y con este

motibo y de hiren a curtir fuera no se ocupan los de dicha Cofradia, porque se ha reconocido

cada año desde algunos a esta parte mas de ducientos reales de perdida, motibo con que se

escasa en el todo la renta que producian los Pelambres, Pilos y Tinajas, por lo que acordaron

para obiar estos ynconbenientes el que ningun Cofrade de aqui adelante pena de dos Ducados,

admita pieles ningunas de persona que no sea Cofrade ni vaia a curtir fuera y el que lo hiciere

ademas de pagar dicha multa pague por entero un Pilo y un pelambre de los de dicha Cofra-

día, y que ninguno pueda tener ni tenga Pilo en casa y lo cierren y no lo haziendo se cargue

por entero tantos como tubiere de los de dicha Cofradia para aumento de ella, que de esta

suerte se obian fraudes y otros ynconbenientes que resultan y por la modestia que se deve no se

esplican, y el Cofrade a cuio cargo corriere la Renta y Administracion de la Ataona de aqui

adelante ha de tener el cuidado y obligacion de celar lo contenido en este Capitulo y dar en

Cabildo pleno relacion de los que lo contrabinieren para poder cobrarse las multas y de ellas

hacerse cargo al Maiordomo y no lo haciendo ha de ser responsable por ellas, con cuio pacto

y condicion se le ha de arrendar dicha Renta, y en esta conformidad se ha de obserbar y con lo

referido se recinde y anula lo prevenido en dicho Capitulo Doce.

13. 14. 15. 16. 17. 18. 19. Ytem acordaron que todo lo contenido en los Capitulos trece,

catorce, quince, diez y seis, diez y siete, diez y ocho y diez y nuebe se guarde, cunpla y execute por

estar conformes y arreglados y seren mui utiles y provechoso el que se cunpla con todo su

contenido.

20. Ytem que por lo que mira el Capitulo veinte acordaron el reformarle como lo refor-

man por quedar resumido y declarado sobre su contenido en el capitulo once de estas nuebas

ordenanzas que quieren se observe, guarde, cunpla y execute.

21. Ytem asimismo aprueban, confirman y ratefican todo lo contenido en el capitulo

veinte y uno de dichas ordenanzas, con la Declaracion que el Cofrade que estubiere en el lugar

y fuere llamado para el Cavildo y no concurriere a el no estando enfermo o preso por el mesmo

hecho y sin otra Declaracion paguen de pena media libra de cera para aumento de la Cofra-

dia, y el Maiordomo y Vicario se la agan pagar y de ella se les aga cargo y para yncurrir en

esta pena y ellos en la omision baste la Declaracion del Mullidor en el Cabildo por ante el

escribano que diere fe de el, lo que se ha de adbirtir y adicionar para las quentas. Y porque se

ha esperimentado que algunos hermanos Cofrades en contrabencion de su propia obligacion

no tratan con la obediencia y respecto que deven a los Mayordomos y Vicarios, ni obedecen sus

mandatos, y en los Cabildos y Juntas que se hacen no estan con la modestia y sosiego que se

deve y se alborotan e ynquietan, y muchas veces se tratan de malas palabras de que resultan

quimeras y no poder acordar lo conbeniente con la madurez y reflexion que se deve, por cuia

razon y obiar los ynconbenientes que de esto suele acaecer, acordaron que de aqui adelante

todos los hermanos Cofrades que son y fueren traten con la Veneracion y respecto que deven a

los Maiordomos y Vicarios y executen quanto por ellos les fuere ordenado sin replica ni escusa,

y en las Juntas y Cavildos en que se allaren esten con toda modestia y sosiego, y el que no lo

hiciere o contrabiniere en manera alguna por el mesmo hecho pague por cada vez que faltare

o contraviniere a lo aqui prevenido una libra de cera labrada o por ella once Reales para

aumento de dicha Cofradia, y de ello se aga cargo a dicho Maiordomo y Vicarios, y para que



lo tengan entendido se ara notorio en Cavildo este capitulo y los mas que van declarados, y en

esta conformidad le aprueban, confirman y ratefican.

22. 23. Ytem eso mesmo aprueban, confirman y ratefican el Capitulo veinte y dos de

dichas ordenanzas y se guarde lo que queda declarado en esta nuebas ordenanzas quanto a lo

que prebiene el veinte y tres por ser lo que deve obserbarse.

24. 25. Ytem asimesmo dijeron aprobavan y confirman todo lo contenido en los Capitulos

veinte y quatro y veinte y cinco de dichas ordenanzas que quieren que ellos y lo que va decla-

rado en estas se guarde, cunpla y execute segun y como se contiene en cada uno de los Capitu-

los expresados, para cuio fin en virtud del poder que va ynserto las aprueban y confirman,

piden y suplican a los Señores Jueces ante quienes se exhiviesen o su copia, las manden

guardar, cumplir y executar, y no consientan que contra ellas se vaia ni pase en manera

alguna que sea y las oian y tengan como cosa pasada definitibamente en autoridad de cosa

juzgada, para cuio fin en virtud de dicho poder obligan sus Personas las de los hermanos

Cofrades que son y a lo adelante fueren, de que estaran y pasaran por todo lo referido y que

contra ello y su tenor no hiran en manera alguna, que sea pena de que si lo yntentaren de

hecho no les valga de Derecho, ni sean oidos ni admitidos en juicio ni fuera del, para cuio

cunplimiento substituien dicho poder en los Señores Jueces y Justicias que de ellos y de la

causa puedan y devan conocer afin de que se les obligue a estar por todo lo referido, para cuio

fin por si y en nombre de dichos hermanos en aprobacion de todo lo dicho renuncian las leies,

fueros y Derechos de su fabor y la xeneral que las prohive en forma y ansi lo dijeron, otorga-

ron en la manera que dicha es en la que mas aia lugar de Derecho, firmaron dichos Manuel

da Naveira y Silbestre Cainzos, no lo hizo dicho Mayordomo por no saver a su ruego lo hizo

uno de los testigos presentes que lo fueron Don Juan Francisco Gomez de Andrade, Pedro

Lopez do Fachal y Juan de Curro Alenparte, vezinos de esta Ciudad e yo escribano que dello

Doy fee. Enmendado. del. M. y Valga. [Firmado]. Manoel da Naveira, Silvestre Antonio de

Caynzos, como testigo y a rruego Juan de Curro. [Rúbricas]. Paso ante mi. [Firmado]. Juan

destrada y Araujo. [Rúbrica].

Apéndice V

1913. Marzo, 15. Betanzos.

Oficio cursado por el Ayuntamiento Constitucional de Betanzos, a los Mayor-

domos de las Cofradías que participaban en la procesión del Jueves Santo, con el

fin de restablecer los desfiles procesionales y demás actos de la Semana Santa, que

habían dejado de celebrarse debido a la ocupación francesa y sus consecuencias.

(Actas Capitulares del año 1813. Archivo Municipal, caja 14).

«El Aiuntamiento Constitucional de esta Muy Noble y Muy Leal Ciudad, deseando

restablecer en el modo posible, quanto permitan las circunstancias, las Procesiones de Se-



mana Santa que antes de aora salian por este Pueblo, cuios Misterios dedicados a recordar

la Muerte y Pasion de Nuestro Señor Jesucristo, no deben jamas olvidarse en todo pais

Catolico, pues que esta renatada Memoria excita a la Devocion, reflexion y celo de los Fie-

les: Acordo, que sin escusa alguna en la proxima Semana Santa, salga la Procesion que el

Jueves por la tarde se acostumbraba del convento de Nuestro Padre San Francisco, con

todas las Ymagenes y pasos que tienen de obligacion algunas Cofradias y Gremios de esta

Ciudad: Que en consecuencia se pasen ordenes a los respectibos Mayordomos de las que

estan constituidas a ello, para que inmediatamente den las disposiciones necesarias a pre-

parar lo que a cada una toca, y no tengan motibo de disculpa: Que presidiendo como

Preside el Muy Ilustre Ayuntamiento esta Procesion, espera que dichas Cofradias posehidos

de unos principios verdaderos de Religion no aran la menor falta, dando un verdadero

testimonio a todo el Pueblo de que en sus Yndibiduos renazen los sentimientos de unos

catolicos amantes del Culto Divino, y contribuiendo cada qual a porfia con lo que le corres-

ponde y tiene de precisa obligacion: Con lo que el Aiuntamiento quedara mui satisfecho de

su amor a las Probidencias Gubernativas de un Magistrado amante del puntual cumpli-

miento de las Ceremonias del Templo, y de las obligaciones y Estatutos de las Cofradias,

ques que en otro caso le sera sensible te obliguen a dictar serias providencias contra los

omisos o reticentes a llenar sus deberes a tan piadoso objeto.

Lo que comunica a Usted para que inmediatamente cumpla por su parte con lo que

corresponde en el particular a esa Cofradia sin escusa alguna; y del recibo de este oficio dara

aviso. Dios guarde a Usted muchos años: Betanzos su Aiuntamiento Constitucional, Marzo

15 de 1813,

Señor Mayordomo de la Cofradia y Gremio de San Pedro.

Señor Mayordomo de la Cofradia y Gremio de la Santisima Trinidad.

Señor Mayordomo de la Cofradia y Gremio de San Antonio.

Señor Mayordomo de la Cofradia de Santa Lucia.

Señor Mayordomo de la Cofradia de San Ysidro.

Señor Mayordomo de la Cofradia de la Santa Vera Cruz».


